




Jueves �O febrero de 1840. (10 Ct�arL)
e ,
?E�IODIOO SE11!�..lTAL
be Iitrmtum, l)istlll'lllj morel, costumbres, artes, mabt15 � rnnorimimtos útilce,
Sale todos los jueves. Se suscribe tÍ -1: reales cada mes pam 17.alencia, is pam los
pueblos de la provincia, y 6 para fuera de ella, [ranco ele porte, Puntos (le sus­
cricions imprenta tÍ cm'rJo de Lluch, plaza del Ilm,bajador Vich, y en la (le D. Ma­
riano Cabrerizo J calle cie San Vicente.
INFLUENCIA DE LAS COS'fUl\'I-
BRES EN LA LITERA'l'UnA.
Il ollin ha dicho que los escritores .son
el tipo y el epítome (le cuanto piensan y
obran sus contenlpor�neos. Las edades
olímpicas de _ Grecia, los dias de Ho­
mero y las semanas de los profetas de
Judéa
, ofrecen aquel carácter dulce y su"
blime que, copia Ó pOt mejor decir _, pu­
ra inspiracion de una natu raleza virgcn,1:)
ofrecen la risa del co razon , el placer de
la virtud y la esperanza de un porvenir en­
vuelto en los perfumes de una eterna
primàvera. Leyes sencillas, precisas, cla­
ras y dictadas la m�yor parle por la mas
austera filosofía_, y unas coslu inhres que to­
(la.via llevahan el sello de los buques que
rejuvenecieron después del diluvio de Noé_,
ó bien segun la idea de los griegos, delde Deucalion, esparcían cu derredor del
hombre la calma de [a última luz de una
tarde de primavera, y la felicidad de Ía
virgen reclinada sobre flores al lado de
a]gUll hermoso eazndor dormido. Leycu-
do á Homero, como el Chuetas de Cha­
teaubriand, el corazon se llena de suavi­
dad, y se vé al estrangero , enviarlo por
los dioses, can lando unos versos divinos,
y de una armonía puramente sentimen­
tal. Tiernos, sencillos) espirituales casi
todos los poetas de los tiempos homéricos,
son como los ruiseñores del hosque , ya
festivos, ya enamorados) ya junto. á la
mesa .de los dioses J y ya esperando jun­
to ..í. ULl lecho de flores (lue la brisa de las
florestas derrama sobre el corazon de la Y,11'­
gen dulces sueños de amor. Igual carácter
distingne á los poetas de las épocas pri­
meras de la fundación de Homa. Pero
cuando las conquislas Je AlejnndL'o el
grande J Ia clominacion de los romanos en
casi todo el mundo conocido entonces) la
cuida de Carlago, los tronos de los Cesa­
res) la division del imperio del mundo
entre Bizancio y Roma, la irrupciou ele
los bárbaros del Norle ) las guerras contra
los sarracenos _, Jus cruzarlas , la inquisi­
cion , el descuhr-iruieuto del nuevo mun­
do j la repuhlica francesa y la sombra to­
Iosul de Napoleon -' hau hecho perder las
inspiracioues de Ía priuii tiva na turaleza,
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no encontramos entre ln série no inter­
ru mpicla de sacudimientos sociales otra
copia de Homero ({ue los cantos de Os­
sian. Este bardo caleclon , nacido entre
los inglands, rey poeta y sencillo como
los cantores escoceses, es el último resto
de poesía homérica que no ha sufi ido la
mancilla de los siglos. Horacio grande
como las victorias de las águilas de Es­
cipion y de Pompeyo; el ariostofantás­
tico como los caballeros ele la tabla re­
donda ó de Artar de Bretaña; Dante y
Petrarca enamorados como los Paladines
de Gabriela de Coucy, y el Tasso lleno
de nuevas inspiraciones como los sábios
de la. córte de Leon x , y de los médicis,
Milton religioso como los devotos del si­
glo de lasdisputas teulójicas ; Voltaire co­
IT10 el preludio de una revolucion moral
y estraordiuariamente chocante de la re­
pública francesa, yen fin Byron Walter
Scott, Cooper, Moore., Coleridge, Victor
Hugo, Dumas, Scribe y Barthelemy, como
hijos de unos tiempos de eluda J de vérti­
go, de sncuclimiento, ?e opiniones, de oro
en fin y de hierro; todos, lodos marcan su
cpoce , todos participan del carácter de
su edaJ. Ni en el dia puede suceder lo
contrario. El choque de las opiniones po­
liticas , el desarrollo de las luces, [a liber­
tad de imprenta y la sangre que ha inun­
dado el mundo como en los tiempos de
l\Iario y Sila , de los Guelfos y Ciheli­
nos, de los Hugonotes, de Crornwel , .Y
de la cúnvellcioll , han llenado al hombre
filósofo, y al hombre literato, de horror y
de despecho, y del centro de su melan­
eolia se elevan alguna vez á Dios, bus­
cando la inspiracion , porque en torno de
ellos ruge la calamidad, pOfcIlIe Ía C01'­
ru pcion , el libertinage, el encono y
la aíliccion de grnnJes masas imprimen
en el alma contempladora im,tgenes que
ya no son de los sueños del Piudo , sino
de los pensamientos que asaltan la imag'i­
nacion del hombre perdido en una noche
oscura á los hordes de un precipicio. Los
estrechos Iimites de un periódico no nos
permiten dilatar este articulo, y estén­
der' unas iJ.eas, que los sabios marcarán




Cuando la imaginacion retrocede á los
siglos l{ue pasaron � y pintándose á sí
misma las costumbres, Ïas creencias, [a
barbarie, Ins supersticiones y las vicisi­
tudes de aquellos remotos tiempos por
los recuerdos de una historia (lue parece
estar escrita con sangre., se pára un mo­
mento á pensar, parécele increible lo
({ue descubre, lo que adivina. Al través
de un vela sornbrio , se vé una genera­
cion y otra hervir , y agitarse y chocar
horriblernente , como se ven las olas del
alto mal' desde una torre de la playa : ve
cien y cien pueblos sepultados en el abis­
mo pOl' el volcan de la guerra., ó. estre­
llados en el sepulcro del tiempo al peso
de sus vicios envejecidos. Allá se levanta
una tribu indótnita y feróz para dominar
á otra, y humea la sangre, y arden los
sepulcros y se abisman los templos. Todo
es horror. Los hombres se destruyen; las
naciones acaban: todo es escombros,
montes de cadáveres: los gemidos de tan­
tos millares de víctimas, se confunden
con los himnos Je alegría que entoila el
vencedor: todo es destruccion. El ven­
cido es muerto ó esclavo; el que canta el
triunfo, solemniza el delito, santifica el
crimen, Crímenes y nada mas nos ha
trasmitido [a historia de-l munr]o . COil
sangre y destrucción se ha (livinizado Ia
tirau in de los poderosos; con sail gre y
destrucción la han condenado los débiles
cansados de sufrir. Los hombres de la
amhicion y de la guerra arrastran por el
polvo y destruyen, los hombres de las
artes" crean y se elevnn á Dios.
La creación es el genio, lo ejecucion
el talento: sin el talento y el gènio 110
se forma un artista. La gloria es el ali­
mento de las artes; la inmortalidad es el
---- - - -- ",_,__,���
premio rlel artista que eternizan en sus
obi as las generaciones: la idea de Ía in­
mortalidad influye poderosamente en la
irnaginélcion del hoiuhre creador. ¡Qué
hello es imitar la naturaleza! ¡ Qué des­
gracia no conocer sus bellezas rara gozar
momentos Je entusiasmo en que la es­
J)ansion del alma dulcifica el corazon ,
engtandece la mente y produce la vir­
tud! Las artes embellecieron el mundo;
-
templaron la áspera cond.icion del hom­
bre; humanaron sns costumbres, hicic­
ronle amar la sociedad y las leyes, do­
rninurnr; los elementos; abrieron caminos
en los mares; levantaron muros y tem­
plos y ciudades; despojaron al hombre
de su natural rudeza ; formaron los <11'-
,
id dl"mornosos som os e a música pará arro-
bar los sentidos; y hasta enfrenaron las
}Jasiones que euvilecen , y mandaron la
direccion del rayo. Las artes y IRs cien­
cias subliman el espíritu; engrandecen el
muudo
, perfeccionan la nutu ralcza , y
trazan el sendero de la virtud, del bien
y de la gloria.
El pais en donde no se cultiven y
aprecien Îas artes y las ciencias � no pue­de producir mas <tue vicios y delitos: El
príücipe que no ame y proteja la agri­cultura, las artes, el comercio y las luces,
110 puede ser rico , poderoso y honrado;
y la nacion regida por un príncipe po­bre
, 110 tardará en hundirse en la mise­
tia y perecer.
Las artes tuvieron su cuna en Àtenos,las ciencias en Egipto: los romanos imi­
taron en ambas á los gï'jeo.os y Romaf ' tl ,ue grnnde y gloriosa bajo Ia domina-
cion del génio y de la inteligencia. Al­
gunos trozos de escultura desenterrados
�e .las ruinas de la antigu� Italica � es ]0
Ul1lCO que nos ha trasmitido su historia
artística. En Espaüa no pudieron brillar'las artes en muchos siglos despues , á
causa de Io dorninncion de los bárbaros.
De los hispano-feniceos, celtas � griegos
y romanos , ninguna memoria n os quedó.Los gO?OS, pueblo bárbaro y ëstúpido ,
no cultivaron las artes, ësceptoIn arqui­tectura) destruyeron mucho ., j crearon
nada. ¿ y qué podíamos esperar de los
árabes , á quienes está vedada pOl' el Al­
coran la represen taciou de la figura hu­
mana � y no reconocian entre ellos pin­
tores ni escultores, viéndose reducidos á
la profesión de adornistas y perfu­
mistas?
En el siglo XIII comenzó á estenderse
lltulque len tamen te Ia escu] Lura enlazada
á la arquitectura. En el siglo XIV esten­
dió sus progresos [a escultura, y apare­
cieron en varios puntos de Espaïia pro­
fesores de mérito. El sepulcro de Fe­
lipe n, el de D. Pedro Tenorio y el de
Fernnn Gonzalez, son los monumentos
que nos dejó aquél siglo en la catedral
doe Toledo. Levantaron su vuelo los ge­
nios artísticos en el siglo xv , y en el xvr
llegnron las bellas artes nI último grado
de esplendor. Italia y FUndes envidia-
,ron la glorio artistico-espnùola. La COll­
quista del Nuevo Mundo inundó de oro
nuestro l'ois, y nada faltaba á nuestra
prosperidad, mas qtie un gobierno que
su piese conservarla. Pero ca ,reron las ar­
tes, y á' las virtudes, y á la gloria, y á
la riqueza nacional , sucedieron los vicios,
In deshonra y la miseria. En 1623 llegó
á Madrid el príncipe de Gales � y trasladó
á Inglaterrà muchos y escelentes cuadros;
y Felipe IV Je regaló algunos de gn:lll
mérito. En esta época se habia generali­
zado el buen gusto en la córte ; pero fué
la primera de la estraccion de pinturas
del rei no, y. poco después comenzó su
decadencia, sin embargo que algunos
profesores ele gran mer] lo se empeñaroll
en sostener la gloria artístico-nacional,
como Francisco Ribalta � los ZarÎüenas y
Cer6nimo Espinosa en esta capital, Pedro
Oronte vagando por España, y Luis
Tristan en Toledo: al fin perdieron las
artes su dominio y esplendor, y á su
decadencia sigui6 su ruinn : murieron en
el siglo XVrI bajo el carro ele la guerra
civil que inundó á España en un lago de
sangre. Felipe v � Fërnaudo VI � Carlos III
y aun Cár10s I v J trabajaron por deserr­
terrarlas , y nos dejaron las últimas me­
morias que nos quedan de la anligua
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Dejemos al hombre de la sociedad eu­
ropea civilizada entre el
hálito perfu­
mado de sus orgías y el hu llicio monote­
no de sus córtes .... Este hombre 110 es el
hombre de Ía naturaleza. Los hielos del
Spirzberg, los bosques del nI to Canadá, las
orillas del Orinoco, los desiertos que cer­
can de soledad y siJèncio las faldas del
A tlas , los aduares egipcjos de las tribus
nómadas, las minas de Golconda, los es­
condidos pueblos de Ía India � las guari­
das del Caucase ó del Taurus, yesos na­
víos errantes que cruzan las olas solita­
rias elel Occeano esconden grandes masas
de hombres, cuyos nombres 110 se han es­
crito mas que en F.l]gun registro de un co­
merciante, y que tal vez los mismos in­
dividuos no saben pronunciar. Hall cono­
cido á sus padres con el instinto del ser ,
pero no han derramado Llgrimas del co­
razon : pero tampoco su corazon se ha
aplastado jamás bajo el peso de unos dias
nebulosos; Henos de duelas y de esperan­
zas. Los discípulos .de [a Academia ó del
Pórtico de Atenas, los hijos de Epilecto,
los Bonzos) Íos Bracmas , los senadores del
al tivo campidolio _, las asambleas del Wa­
singthon ofrecen hombres cuya cabeza ha
sentido arrancar uno á uno los cabellos,
cuando la primavern les presentaba toda­
via encan tos de amor; cuando el mundo
les halngaba aun. Hombres que bebían,
las Hgrimns en las copas de sus festines;
hombres que ruedan entre las oleadas de
una inmensa poblacion. Pobre _, desnudo,
hambriento; ya cobarde, ya oudáz , se ar­
rastra por los desiertos ó los bosques Rn­
tidiluvianos del globo, ó sobre las tablas
de un buque sin recordar el din de ayer,
sin pensar en el dia de mañana, sin go­
ces hoy _, sin uno de aquellos pensamien­
tos que al reclinar la frente en Ulla :11-
mohada convidan tÍ dormir _, porque una
idea feliz para mañana les adormece con
alguna ilusion , que tal vez al lucir la
nueva Ruror", es mas hígllbre en su espan­
tosa realidad que el sueño al pié elc un
patíbulo lleno. ¡Los tiempos de los Patriar­
cas y los dias de Antenor han acabado
parn Ía humanidad! ..•. El hombre! quién
definió á este llamado rey de la creacion
Î
Raquítico, veleidoso y miserable, no es
feliz mas que elevando su mente sobre
esta atmósfera, ó buscando la luz de una
bugía en las horas en que suspiran los
recuerdos, ó teniendo un momento de fé ,
Ora medite el hombre en la hambre,
ora organice en el poder, ora calcule
como Nevvton, ora llore como un labrie­
go de Caledonia , es siempre digno de
compasión. Cuando suene la campana en
el templo contiguo, y la luz no tellga
color, y el tumulto del rnundo no vibre
ni aun débilmente en nuestros oidos , v
vaga el alma por IRS sombras de m;u
region estraña y de inmensidad sin aire ,
sin movimiento, sin colores _, ¿ cuál será
su destino? Est,a cosa �ue l:iensa en mi,
que crea en rm , ¿ que sera despucs P .•
Mis dins pasan como lo última vibracion
de la cuerda de un arpa; mis placeres no
han dejado mas que algunos recuerdos pa­
ra las noches de insomnio _, y algunas ho­
ras dedicadas á la soledad .... Pregulltnré
á mi alma, cuando pise las ílores que cer­
can inodoras el sepulcro de mi buena ma­
(1re _, si espera eh el porvenir? ¡Oh maña­
na! como un largo fantasma se desliza el
tiempo sobre nuestras cahezas , y el co­
razón se va estrechando y palpita teme­
roso que la brisa de viento que va á lle­
gar, que ya casi ondula los rizos de mi
cabellera _, traiga una gota de las innurne­
rables que la copa de la muerte va esp,n'­
ciendo sin causarse .... El hombre! es la
esquife en las borrascas del Sur, es la
Límpara moribunda de un templo aban­
donado, es la última mirada del reo en
manos del verdugo ..•. Dios sin embargo
reserva al poeta horas de meditncion , ho­
ras en que el Eterno está inclinado sobre
la tierra para escuchar los sollozos del men-
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digo, la oración del clesgraciatlo y la voz 1
�e la madre que vela jun to Li. la cuna del
niño moribundo .... El silencio de la no­
che es para el corazon sensible .... la luz
de] dia para el hombre que puede reir.
r. Boix.
ANTIG�JEDADES R01IANAS.
Los anfiteatros fueron edificios esclnsi­
vamente destinados para los espectáculos
sangrientos , como el de los Glarliatores
y bUestias feroces, y aunque este nomhl:e
fué tomado de lo lengua griega, 110 cono­
cieron los griegos esta clase de edificios
hasta que fueron dominados por los ro­
manos � y si hien los juegos anfiteatrales
.
fueron debidos á las instituciones itálicas,
no tuvieron los romanos anfiteatro esla­
ble hasta el tiempo elel Emperador A u­
guslo, en que Tito Hatilio edificó uno
en cl c<t1npo l\'larcio, donde está hoy el.
monLe Citorio , Augusto mismo pensó edi­
ficar uno en el centro de Roma' y Ves­
pasiano, adoptando esta idea, tom6;1 efcc­
to el vastisimo espacio que ocupaba la ca­
S3 áurea de Neron, yen el penúltimo año
(le su -:iJa se dió principio á la obra.
Concluido
, lmes, por Flavio � tomó el
nombre de Anfitcatro Flavio, el cual
conserva todav ia
� y segun Beda, escritor
del siglo VrI!, muchos siglos después,
por su grandeza colosal le llamaron Co­
Iosco ,
La cleclicncion de Tito fué tan suntuo­
sa,' .que á su memoria dedicaron algllllas
J.)�lglllns Seutonio y Dione. Los jue'gos du­
raron den dias. Cincuenta mil bestias fe­
roce� fueron despedazadas, y mil parejas de
gladlad?re� dejaron de existir. Este 111::1gnÍ­fico eèhficlO sufrió varios incendios por
haberle suplido en su orisen ::Ilo'unos tro-b t>
zos de madera; pero fué tau horroroso el
que ocurrió en tiempo de Macrinio , que
mandó este Eniperador reponer inrnedia-
lamente de materiales sólidos todo lo que
devoraron las Ilamos.
Abolidos para siempre los juegos de
gladiadores por Onorio , continuaron en
el siglo v solo los de bestias feroces � y
quedó bastante m-ruinado el anfiteatro
por los repetidos terremotos esperirneuta­
dos en los años ,-:139 y 480 : mas habién­
dolo recompuesto) permaneció intacto
hasta el año 523, ell el cual se dió la úl .
lima funcion de esta clase � segun el es­
presado Beda. En el siguiente siglo co­
menzó su destruccion, y hasta fines del un­
décimo sirvió de fortaleza á los Francis­
panos y Anibaldos � familias ribales que
lo tuvieron alternativamente , conserván­
dolo los últimos hasta el año 13 12) en
el cual volvió á ser otra vez propiedad
del público. Destinado de nnevo it es­
pectáculos se dió en '1332 Ull lucidisimo
tornéo ; pero bien pronlo perdió este des­
tino) porque treinta aüos después fue tal
su abandono, que llegó ;1 servir de can­
lera para la construccion Je casas. En el
año 138 1 s que ya le faltaba toda la par­
le que mira al Celio,' fue destinado para
hospital, y ni esto pl.do impedir que se
continuase su demolieion, que produjo
materiales para el palacio de Roma que
se edificó en el siguiente siglo, á últimos
del cual, Pablo II construyó el de Ve­
necia. Pocos años después, el cardenal Ri­
cardo levan Ió el vastisimo palacio de Can­
cillería � y en 1640 de los sellares del co­
losco edificó Pablo III el magnífico pala­
cio Fnrnese , y Clemente undécimo, solo
de los materiales de un arco que derribó
cl terremoto de 1703 � construyó el puer­
to de Hip etta,
(CONCLUIRÁ.
DERECHO CRUIINAIoJ.
Parece increible que en el siglo XIX
subsisto entre nosotros casi la misma le­
. gislacion criminal del siglo xv, Verdad es
que á impulso de la civilizacion y de la
filosofía moderna se ha templado el ri-
--._- _----
gor en nlgunas penas de nuestros b�rba- I
ros códigos; pero poco Ó nada hemos
adelantado con respecto á la celeridad ó
rápido Curso de los juicios � que en su
marcha lenta se hace desaparecer el crimen
muchas veces , y otras sc sepultaal supues­
to reo (cuando las acusaciones resultan in­
justas) en un suplicio leuto y espantoso,
tal como el que sufre nil desgrnciado ell
Jos oscuros, angostos y pestileutes cala­
bozos ó mazmorras que sirven de cárceles
todavía, en casi toda España,; resultando
en ambos casos una opresion escesiva que
siempre reprueba la humanidad. Si el
tratado como reo apPlrece serlo efectiva­
mente, y se le condena en el fallo úl­
timo á penn corporal, la len titud im­
prescindible en el curso de la causa porlos vicios de que abunda nuestro modo de
enjuiciar, hace sufrir dos penas al desgra­ciado: primera, la que esperirnentó en
una prision dilalnda y penosa, cuando
menos, si ya no se le atormentó cargán­
dole de grillos eu una mazmorra hedion­
da: segunda _, 13 que se le impone en el
último fallo. Asi hemos visto mU veces
salit, al patíbulo ua reo J después de su­
frir dos , ó tres, 6 cuatro > y hasta enter­
ce y quince y mas años de tan aílicti vo
encierro.
Si el tratado reo aparece inocente en
el delito y se le absuelve de ]a instancia,
cuando se le concede la Hb�rlad; tal vez
se le podía aplicar la PI ision sufrida por
peua' de uu delito 1.1ó leve. Esto es injus­
to, porque no hay circunstancia que pue­da justificar la nfllctiva opresión ele los
encierros. Se ha dicho y está reconocido,
que las., c�.í.tc,eles son para .as'egu l'al' y no
para aDIglr a los reos; Y sm embargo seles atormenta
, se les castirra dè un modov .
inhurnano , antes de ser condenados á pena
corporal. ¿ POl' qué no ha de poder cou­ciliarss la cornodidnd y la decencia con.
la seguridad? Todo reo , des(le elmomen­
to en que perpetra cl delito 6 crimen, ya
es u':l desgraciado; es un ser maldecido
por la sociedad , es un hombre que per­
tenece ti Ía desgracia , perteneciendo su. . oviùa á la ley, y su 110nol' al verdugo.
rn r , I ,', bl1. ratese e, pues., como a un rmsera e, y
no se le martirice cuando se le quiera
asegurar mas por la mayor gravedad de
su delito ó delitos,
Nuestra legislacion criminal, como en
torlas las naciones. hasta en [as que bla­
senan de m3S civilizadas, exige reformas
ele alta trascendencia para llegnr á un
grado mas de perfección. En. loclos los es­
tados de Europa, como en España, dgel1
y están en práctica to da v ia unas leyes
formadas en tiempos de ignorancia y bar­
barie, exigidas por la necesidad en cir­
cunstancias difíciles de una época .. en que
la venganza pronunciaba , y la cólera eje­
cutaha los juicios) como dice el Sr. Lar­
dizabal .
Si el objeto de 1<1. sociedad en todos
tiempos fue y es el de auxiliarse , secor­
J'erse y protejerse reciprocameute los hom­
bres en sus necesirlades , perseguir los
delitos y castigarlos � preciso es LIlle Ía
filosofia legal dirija la adrninistracion de
la justicia .. ya adhiriendo Ins penas á las
necesidades del siglo y al progreso de
las luces, ya perfeccionando la actuación
práct ica de los 'procesos hasta el punto
posible en que se salve la imp�1l)iJad. Mu­
cho diremos sobre una materia tan útil é
importante al mejor órden , existencia y
seguridad social; pero concluiremos por
ahora hadendo una observacion, dlg'na en
nuestro concepto de reduclrla á ley, pot­
que ha merecido la sancion de algq.n le­
gista envejecido en la magistratura.
.
Al grado de malicia y de ptabacion á
que han llegado los hombres en el siglo
presetlte j efecto preciso del abandono de
costumbres y educacion nacional , sin las
cuales son inútiles las [ë yës , apenas se
ofrecerán algunos C(lSOS e]� qué el juez ,
sujetando su fallo ó apl icaciou Je la pena
á lo que resul te del proceso, como dehe
segun ley; pueda impone!' al reo el me­
recido càsLigo, sin em hal'gó de que nllá
en su corazón y su conciencia le conde­
nase rectamente basta en lé! pena de muer-
• l"te J bien porque eu as unpresIones, ros-
tro � tnrbacion , adem an y palidez del
acusado, conociese que era el verdadero
delincuente � bien porque á alguna de
estas circunstancias ó señales, reuniese el
magistrado indicios vehementes é indu­
dables que le ofreciese la causa para la
calificacion de un reo. No tendrá lugar
la aplicacion de pena corporal, y menos
[a de muerte, ni el juez la impondrá
cuando el delito 110 resulte probado en
el proceso, Call pruebas tan claras como
la luz del dia, y que no dejen la menor
duda sohre el delito y delincuente. Esto
previenen nuestras leyes; pero C\lgunos
mFigistrados han sido tan exactos y es­
trictos en su interpretacion, que aun
viendo probado el delito, han vacilado
aplicar el castigo � dudando si aquel, es­
taba ó no probado con tanta Claridad
como arroja el sol eu medio de un cielo
sereno: así hemos visto disminuirse las
penas en caso de gravedad J y aun ahsol­
verse al reo .• quedando irn punes los cri­
menes, siendo inútiles los clamores de Ía
vindicte pública que reclamaba imperio­
samente el rigor de las leyes.
Pero no incurrir en una impunidad
tan perjudicinl al Estado como escanda­
losa, y tan frecuente C0l110 la esperienciaó la prúctica ha demostrado, por no cner
ell la in justicia de un castig,>" tal vez los
informes justificativos de personas de co­
nocida honl'aJéz, sobre la vida privadadel acusado, cosl.urnhres y otras circuns­
t:ll1cias, unidos á los indicios vehementes
<[ue apareciesen en el proceso, pudieranformar una prueba clara é indudable de1
delito; al menos en vados �asos" como
por ejemplo, el robo; y aun cuando se
pudiese dudar sobre Ía certeza del reo ,
y por �os informes justificativos de per­
sonas Integras y honradas npareciesc ser
un hombre sin ocupacion ni ejercicio al­
g�lUo en el estado _, lleno de vicios y sinhlenes que le produ jesen una sul)sisten­
cia mas �p]e mediana, corno algunos os­tentan 8111 poseer nada , conc1en,lndosele,
d .a el�orla,clOn perpétua _, siemprc refluiría
un b�en a la sociedad con la espulsion de
semejantes hombres, y no llorarían en In
miseria algunas familias que no puedenreclamar en juicio la reparacion de su
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Hacía a1gun tiempo que mi esprirnido
caudal no me permitía Asistir el teatro,
porque el caudal de poeta permite pocas
cosas, y á beneficio de. unos versos filo­
sóficos que me compró cierto periodista
transeunte , estiré mis cuentas cotidianas
por vel' si prestaban hasta dos en lradas y
dos lunetas, para un amigo tan estropeado
metálicamente como yo) y para un ser­
vidor de ustedes (gracias), y saco la
cuenta tAU justa _, que casi no cab iamos
en lunetas. Por fill se estiré la cosa, y
"hétenos � mi amigo y á mí en el cen lro
de la fila cuarta
_, echando miradas de
neglige y de irnportancia á los palcos
principales y á la cazuela.
Comienza á llenarse el teatro; desen­
vainan los músicos sus instrurneutos , y
me dice mi amigo i buena entrada! Vaya
una m�sica ewe1;nte., Vel'�mos qué .tal
es l« pIeza. - Tu verus que tal es la PIe­
za _, le repliqué _, 'f yo veré qué tal son
los espectadores.
Rompe la orquesta, no con alguna
pieza de ópera ó cosa parecida , sino con
un valsecillo que tocaban las ranas den­
tro del arca de Noé. Ese vals es antiqui­
sirno
, me dj jo el nmign. ---.. Pues lo tocan
todas Ins noches ... por variar. - Me gus­
ta la variacion . Acaban el valsecillo Jel
di1 LIvia universal; es decir, de aquellos
tiempos _, y comienzan á rascar un rigo­
clan tan 1110110, Y al que le habian con­
sagrado los músicos tal amor y tan pro­
fundo cariño, que desde el año -1829 nos
lo estaban sonando: sin duda fue 10 único
que no se heló en aquel aüo tan escesiva­
mente fria. ¡Así se hubiera helado el
sernpiterno rigodoncil1o, auque la solfa
no tiene la menor parte en nues ro fas­
tidio, sino los que sabemos por ahí ! No
es lo peor Ïa tocadura ele tan vetustas
pieccsillas -' sino su re peticion á cada en­
treacto. Hay momentos que el estar com­
plctamente sordos, sería una felicidad
para muchos. Adelante.
Abrese lo escena, pára cada músico
cuando quiere no soplar ó hurgar mas,
y se dá principio al drama. Ya estábamos
en la segunda ó tercera escena , y aun
habia seüori tos que tenían la boudad de
prensamos las rodillas entrando á sus
asientos -' d¡índose una mano al cabello ,
Esto no estaba en el drama ; pero ade­
lante, p,'¡se. Mie» tras yo forcejaba por
oil' á los actores, dos individuos enterra­
dos en prolijos sorttis , que se me pega­
Lan al cogoLe J me obstruían ó intercep­
tahan el oid.o con su conversacion á me­
dia voz' No pudiendo suhir mas, me
vuelvo) le echo una mirada ele reproba­
cion á su inaguantnhle murmullo, y tu­
vieron [a prudencia de no darse por en­
tendidos. Mi amigo iba á decirles i silen­
cio l y yo se 10 impedí aplicáudole el codo
á su ventrículo con poco cnriüo . Calla­
ron cuando quisieron ; me bullía Ía san­
gre mientras hablaron -' y apenas volvia It
tornar el hilo del drama, suelta cl espec­
tador una risotada universal � casualrnen­
te en Ia escena mas patética. ¿ Qué es eso?
pregunté yo: ¿ de crU{: rie el espectador?
-De un perrito que asomó entre hasti .
dores. - ; Cosa rara! Dios bèndiga á los
que ele tan poco rieu , y Dios guarde al
autor del drama de presenciar estas risas.
Pasa aquello , y viene lo otro: este
otro fue un niño tan aficionado á llorar
cuando le daba ]a gana, que soltó ellloro
á lo mejor de ol.ra escena, in terrunrpien­
do por segunda vez la re presentucion .
¡Qué madres tan prudentes! .A todo esto
me pregunta mi incauto Amigo medio
riendo: ¿ te di viertes? i Psi! eso dicen;
pero yo estoy para llorar de coraje.
Acaba el acto; suena la orquesta aque­
llos valsecillos y rigodol1cillos tan ancia­
nos que se caen de puro viejos, y sigue
el drama. Llega sn complicacion ; se apro­
xima el desenlace: el seüor Mon taño
ejecuta tres pasajes dignos de aplauso: el
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espectador permanece papando moscas,
y cuando menos lo soüábamos ni habia
por qué, comienza un estrepitoso palmo­
teo acornpaüado de brauo � bravisùno .
Pregunto qué se aplnud ia , y nadie me
dió razono i Voto á Lucrecia Borgia que
estuve por echar á correr de allí. Pasa
tarnhien aquello, y vuel ve otro otro.
Esle olro otro -' es otro individuo rela­
mido yue trabó conversación con otro
qne es taba tres filas atrás nada menos. De
cuando en cuando miraba á la escena, y
haciendo ascos y visajes, asi como dán­
(lose importancia de inteligencia, decia
al de retaguardia: « eso 110 vale nada;
ese drama apesta; mal ejecutado; muy
mal: para dramas no hay como Marga­
rita de Borgoüa. jOll! La TOllr de Nesle.
A qUI llegó el final del (lrama , y el de
impaciencia, yel de 1 charlar de aquellos
buenos hombres que me introdujeron
por Ins orejas un colera-morbo que me
llevaba al otro mundo , impidiéndome
poder dar 'razón de lo que miré y escu­
ché, porque no vi ni oi .
Ardiéndorne el cráneo como uu fósfo­
ro, iba á saltar ele la luneta, y mi ami ...
go se empeüa en (lue viésemos el baile ,
Yo tenia miedo á Ía orquesta, no por 10
mala, sino por las antigüedades que nos
suena, y al fin convine en quedarme hasta
después del haile . Bastante me nrrepent.i ,
Sale de la cazueln una voz agorrotada pi­
diendo El Serenl! por aquí, Et Hinino de
Riego! por alLí., La }}Janola! huho quien
pidió EL Trzpili; quien El Fandango i
quien bramaba pol.' pura aíicion ; <-fll icu
silbaba It silbo tendido .... j Uf! j qué ha ...
rahunda tan infernal! No pude Ill<1S; y
llevl�nr1ome á remolque á mi amigo «ue
reía dc aquellos hrarnidos , salí de la I u­
neta echando los bofes por cl corredor,
diciendo con toda mi alma: » Si esto es
diversion, no mas teutro »
J. jJJ. Bonilla,
��(tr�né;(l:
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